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Vigilancia epidemiológica del proceso de salud y enfermedad del niño y del 

adolescente 

La vigilancia epidemiológica es la observación de enfermedades en las comunidades, su 

utilidad se demostró en la vigilancia para la detección de eventos adversos a  la vacuna  y  la  

identificación  de  los  lotes  causantes  de  estos, efectuada  por  el  Servicio  de  Inteligencia  

de  Epidemias  (EIS), en 1955. 

El  concepto  de  vigilancia  epidemiológica  como  se  conoce  en  la  actualidad,  es  el  

producto de  una  larga  evolución  cuyos  orígenes  pueden  remontarse  a  la  antigüedad,  

pues  la  costumbre de  observar,  registrar,  recolectar  y  analizar  hechos  y  a  partir  de  

ellos  decidir  qué  acciones tomar,  ha  sido  atribuida  por  algunos  autores.  Sin  embargo,  

las  primeras  medidas  que  pueden considerarse  como  acciones  de  vigilancia  ocurrieron,  

sin  duda  alguna,  durante  las  grandes epidemias  que  asolaron  a  Europa  en  los  siglos  

XIV  y  XV  de  nuestra  era,  particularmente  la pandemia  de  peste  bubónica  que  diezmó  

a  la  población  del  mundo  habitado  de  entonces  y que  desató  tal  terror,  que  las  

autoridades  sanitarias  se  vieron  obligadas  a  tomar  precauciones para  impedir  la  

propagación  de  la  misma,  tales  como  prohibir  el  desembarco  de  personas sospechosas  

de  padecer  la  enfermedad,  establecimiento  de  cuarentenas  para  los  barcos  y  el 

aislamiento  de  casos.  

En si la función de la vigilancia epidemiologíca consiste  en  la  recogida  sistemática  y  

continua  de  datos  acerca  de un  problema  específico  de  salud;  su  análisis,  interpretación  

y  utilización  en  la planificación, implementación  y  evaluación  de  programas  de  salud. 

Está engloba  una  serie  de  técnicas  con  objetivos  y  metodologías  distintas como  las  

encuestas  de  salud. En general nos  ayuda a: identificar  los  problemas en sus dos 

dimensiones,  la  individual  (detección  precoz,  gestión del caso, susceptibles)  y  la  colectiva 

(diagnóstico de situación de  salud  y detección    de nuevos  riesgos), planificar la acción 

preventiva estableciendo las  prioridades  de  actuación  y  las  acciones  a  realizar.  Evaluar  

las medidas  preventivas  controlando  las  disfunciones  o  lo que es  lo  mismo sirviendo  de  

alerta ante cualquier eclosión de lesiones pese a la    existencia de condiciones en principios 

correctas y  evaluando la eficacia  del  plan  de  prevención  favoreciendo  el  uso  de  los  

métodos de actuación más eficaces. 

 La vigilancia  epidemiológica  se  acompaña  de  las  dimensiones  estratégica  y táctica.  La 

vigilancia estratégica  es la que se centra  en  la observación continuada  a  mediano y largo  

plazos de  los objetivos,  propósitos y directrices  para  incrementar  la  salud de  la  población,  

en  sus  plazos  inmediatos  y mediato, por otro lado la vigilancia  táctica  tiene que ver con el 



estado  de  alerta  responsable  para  detectar  las  intercurrencias  o  cambios repentinos  en  

la salud, las  condiciones, y los  eventos o factores relacionados con ella. Incluye informaciones  

puntuales,  asuntos  no  previstos o,  por el contrario, sujetos a una observación muy  estrecha. 

La  vigilancia epidemiológica es uno de  los  instrumentos que utiliza  la medicina  del  trabajo 

para controlar y hacer el seguimiento de la repercusión de las condiciones  de trabajo sobre la 

salud de la población trabajadora. 

En  la    actualidad  varios  autores  enfatizan  la    influencia  de   los  cambios  climáticos  en  

los cambios  necesarios  para  la  vigilancia  de  enfermedades  transmitidas  por  vectores  

como  por ejemplo  en  la    distribución  de  la  fiebre  del  dengue. Los  principios  de  la  

vigilancia  epidemiológica  se  han  aplicado  entre  las  enfermedades emergentes  y  

reemergentes  en  relación  con  el  VIH/sida  y  la tuberculosis  pulmonar. A  pesar  del  sistema  

de  vigilancia  con  que  contamos,  es  difícil  predecir  en  qué  momento sucedería  la  

introducción  de  estas  enfermedades,  por  ello  se  trazan  una  serie  de  estrategias con  el  

objetivo  de  estar  preparados  para  enfrentar  estas  contingencias  y  atenuar  los  efectos 

que  pudieran  ocasionar  en  la  población  la  aparición  de  algún  caso. 

Para  los  decisores  de  salud  pública  conocer  la  magnitud  del  riesgo  existente  para  las 

enfermedades  emergentes  y  reemergentes  en  su  comunidad  es  una  necesidad,  ya  que 

facilitaría  la  toma  de  decisiones  con  una  base  científica  y  el  perfeccionamiento  del  

sistema  de vigilancia  existente  en  función  de  detectar  precozmente  cualquiera  de  estos  

eventos.  

El  perfeccionamiento  de  la  vigilancia  trajo  como  consecuencia  una  mayor  integración  y  

un mayor  nivel  de  análisis  y  de  utilización  de  la  información  que  ésta  generaba;  además,  

obligó  al Ministerio  de  Salud  Pública  a  reformular  algunos  aspectos  conceptuales  y  

estructurales  de  la vigilancia  en  consonancia  con  los  conocimientos  existentes  sobre  la  

misma  en  el  ámbito internacional  y  en  aras  de  lograr  un  mayor  beneficio  para  la  toma  

de  decisiones,  sobre  una base  más  científica  en  los  diferentes  niveles  y  de  acuerdo  

con  la  política  de  descentralización de  las  instancias  de  gobierno.   

Las  enfermedades  susceptibles  de  vigilancia  son  aquellas  que  constituyen  un  problema  

de salud  pública  por  su  alta  prevalencia,  incidencia  o  mortalidad,  para  las  que  se  

disponen  formas preventivas  o  posibilidades  de  tratamiento  adecuado  que  estén  al  

alcance  de  los  servicios  de salud. Para  determinar  qué  enfermedad  o  suceso  es  

susceptible  de  vigilancia  deben  tenerse  en cuenta  aquéllos  que  constituyen  un  verdadero  

problema  de  salud  en  el  territorio  o  al  nivel que se determine por las autoridades 

correspondientes, de acuerdo con parámetros que definen su comportamiento, como son: 



Magnitud (expresados en indicadores de morbilidad y mortalidad). Trascendencia 

(discapacidad y años de vida potencialmente perdidos). Vulnerabilidad (posibilidades de 

prevención y tratamiento exitoso al alcance de los servicios  de salud).  

Tipos de sistema de vigilancia epidemiológica   

Vigilancia pasiva: es aquella en que el especialista no ejecuta personalmente la acción para 

obtener la información; ésta se obtiene directamente de los registros ya establecidos.  

Vigilancia    activa:    es    cuando    el    especialista    ejecuta    personalmente    la    búsqueda    

de    la información  específica  objeto  de  la  vigilancia,  independientemente  de  que  el  

enfermo  o  la persona  acuda  al  servicio  y  se  anote  o  registre  el  dato  rutinariamente.   

Este  tipo  de  vigilancia  puede  utilizar  elementos  de  la  vigilancia  pasiva  y  la  activa  y  se 

caracteriza  por  una  rápida  detección,  inmediata  acción  y  prevención  específica.  

Problemas  de  salud  donde  se  aplican  sistemas  de  vigilancia  especializada.  

En  las  enfermedades  de  transmisión  digestiva:  shigellosis,  salmonelosis  y  el  cólera. En  

las  enfermedades  prevenibles  por  vacunas:  sarampión,  rubéola,  parotiditis  y  poliomielitis. 

En  las  enfermedades  transmitidas  por  contacto  directo:  meningoencefalitis  

meningocóccica  y bacterianas. En  las  enfermedades  no  transmisibles:  hipertensión  arterial,  

enfermedades  nutricionales  y metabólicas. En  otros  eventos  de  salud:  materno-infantil  y  

ambiental.  

Atributos  de  un  sistema  de  vigilancia 

 Sensibilidad:  representa  la  capacidad  para  detectar  correctamente  los  casos  que  tienen  

una enfermedad  dada  o  factor  de  riesgo  determinado.   

Valor    predictivo-positivo:    es    la    proporción    de    personas    identificadas    como    

casos    que realmente  tienen  la  condición  bajo  vigilancia.  Este  atributo  se  ve  afectado  

por  la  prevalencia de  la  enfermedad  que  se  está  vigilando.  

Especificidad:  es  la  capacidad  para  detectar  los  falsos  positivos;  cuando  esta  es  baja,  

significa  que la  detección  ha  sido  poco  exigente  o  poco  precisa.  

Representatividad:  describe  de  la  manera  más  exacta  posible  la  ocurrencia  de  un  

evento  de salud  en  una  comunidad,  de  acuerdo  con  su  distribución  en  tiempo,  lugar  y  

persona. 

 Oportunidad:  refleja  la  rapidez  en  el  tiempo  que  transcurre  entre  los  diferentes  pasos  

del sistema  de  vigilancia  (ocurrencia-detección-notificación-acción),  una  vez  que  ha  

ocurrido  el evento.  

Flexibilidad:  es  la  capacidad  de  un  sistema  de  vigilancia  de  acomodarse  a  exigencias  

nuevas dentro  del  propio  sistema.  



Aceptabilidad:  está  dada  por  el  nivel  de  aceptación  de  la  actividad  por  parte  de  las  

personas que  administran  y  coordinan  el  sistema,  así  como  por  las  que  generan  la  

información. 

Simplicidad:  es  el  grado  de  sencillez  de  un  sistema  para  interactuar  de  forma  ágil  y  

eficiente con          medio            sin          perder           la          calidad . 

 

Puedo concluir que los  sistemas  de  vigilancia  epidemiológica  son  importantes  

porque: Permiten  conocer  la  situación  de  los  problemas  de  salud  de  forma  más  

integrada. Mayor  nivel  de  análisis  y  utilización  de  la  información. Previenen  y  

actúan  con  más  precisión  y  efectividad  en  las  acciones  frente  a  brotes  epidémicos 

y  epizoóticos. Aportan  mayor  beneficio  para  la  toma  de  decisiones,  con  base  

científica,  a  los  diferentes niveles  de  las  instituciones  de  salud  y  del  Gobierno. 

Facilitan  la  formulación  de  orientaciones  sobre  bases  objetivas,  con  el  fin  de  

prevenir  y controlar  dichos  problemas. Además es un concepto fácil pero complejo a 

la vez, ya que sus actividades son diversas, usa diferentes técnicas y procedimientos 

para ejercerlas y cumple un papel muy importante en la población  ya que las 

enfermedades no paran y debemos de estar preparados para afrontarlas y evitar que se 

propaguen. 


